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PUNTOS DE SUSCRÍCION. 

•Cartagena. LUiorato Aiomelis v '«arca. . ayor 24 .Mr-

'Iciil y Provincias, corresponsales üf ia casa a>- Saavedra. 

PRECIOS DE SUSCftiCION. 

SEQUIMDA É R O O A . En Cartagena nn mea 8 n.—Trimestre 24. Fviora d« 

ella, trimestre 30. 

Martes 12 de Junio. 

S I ^ ® « S.o Cay?.a^,Qíj,t 

EXl'OSJCION 

^l<'ynda á la$ Córfe.^ por la Socie­

dad Qenlral de Mmos de Carta 

í/<?>ia, cu solicitud de que no se 

«•prueben /os impuestos, sobre in-

dmtria minera que se proponen 

frt los presupuestos para el año 

•¡^^^ al 18. 

AL CONGRESO. 
-í-fi Sociedad Central de Minas de Car-

>:^fma, representante JC^PI. de ¡a^Industria 
^^mera del Paig, tiene"^el honor"áe recurrir 
^' Congreso de los Diputados de ía Nación 
y Con el nu'is alto y profundo respeto espo-
^^'''- Que ha visto con sentimiento que en 
. proyecto de presupnestos para el cjer • 
'Cío próximo presentado á las Gói-tes por 

Excmo. Sr. Ministro de Hacienda, se 
ctendc gravar á la industria minera con 
^vos impuestos, que de realizarse con-

"niañan, á no dudarlo, la completa ruina 
que se vé amenazada en la actualidad. 
ticamente un total desconocimiento de 

\ 'lisera y laboriosa existencia de la in-
•"la en esto Distrito minero^ íia podido 
Causa do un proyecto tan perjudicial 
18 mterescs directos, como al progreso 

^ ' l ' - a lde l aKac ion . 
iní *°^^ justo y equitativo que si la 

'I ^^ minera se encontrara en el apo­
do 1 ^" desarrollo, contribuyera hasti 
, ^ luera posible, á levantar las cargas 
g , "* •'̂ ^tado cuyo tesoro se encuentra tan 

y i s t o como el nuestro. 
Ú 1 ^^ ^'i'^ndo so trata de la minería espa-

V t̂', sobre no haber alcanzado, no ya 
. apogeo mencionado, sino siquiera la 

^ "<vcion desouibarazad.-; y liljre que necc-
' tuda industria para su fundación v 

ProB-retsfi . ' , . 
itnn ¿como se le quiero axigir uno.s 
íttarT*^^' '^"^ suspenderian su vacilante 
W i j ^ ^* aniüariatr en úlHmo término, 
g a r ' r 1 ^^' '^P^^^'" ^a esperanza de arrai­
gar k ^^^ ^^ industria que puede Ue-
' Pr/^*" ^^ ™*̂  importante de España? 
ParaT''''*^^ ^"^ ^^ Congreso se convenza, 
que la ^ ̂ ^ digne tomarlo en consideración, 

'»n espaTl ' !^^*^^ ' ' ' ^ "̂ ""̂  P'''''^^ ''̂ ^^^^ ^ 
'j 8118 rn A ^^^ ®̂ arriesgar sus capitales 
nera-po **'*''^°'™^» eh la industria mi-
ô >i>ten[ ̂ T ^ '̂̂ ^^ «1 primer momento que 

1*« remo' ^^'«embolsos improductivos, 
y desoon^^™'"'^*'"**^'*^ 1» confusión 

"^^n Basta posesionarle de un ter­

reno en que quizá vá á sepulía rodo su ca­
pital, y tal vez el porvenir deSns liijos, todo 
conspira pava enfriar su entusiasmo, matar 
sus ilusiones y hacerle arrepentirse de ha­
ber intentado abanionar ese eí̂ t•ado de 
inacción y apatía tan congénito en io« es­
pañoles. 

La industria minera de este distrito no 
disfruta ni ha merecido hasta ahora protec­
ción ni amparo alguno de listado. Este sos­
tiene una administración que en lugar de 
favorecerla y guiarla por ia senda legal 
que le prescriben ¡as leyes, la sumerjo en un 
piélago de tontradiciones y errores que la 
conducen á una serie infinita de cuestiones 
y pleitos, debido á la confusión que reina 
en las oficinas, á la falta de datos funda­
mentales en ellas, á la incompetencia y á la 

< contúintf nio<ñliá«4 ¿« k)« feacMBarios ̂ üe 
fomvm las Secciones de fomento provincia­
les. 

La industria minera, si reclama el ampa­
ro y la protección del ilustrado cuerpo de 
Ingenieros, necesita depositar previamente 
la cantidad bastante á sufragar las crecidas 
dietas que perciben unos empleados soste­
nidos y protegidos por ese EstaSo que eñ 
nada favorece á dicha industria. 

Para la minería no existen leyes qnií la 
protejan eficazitiente, antes por el contra­
rio, las existentes por su aplicación varia­
ble y complicada, la s\ijetan desde que pre­
tende nacer, á preceptos de caprichosa in­
terpretación que sólo se traducen en su daño 

La propiedad del minero carece también 
de toda la protección material de esas fuer­
zas armadas por el Estado que amparan to­
das las demás propiedades^ y hasta su se­
guridad personal tiene que garantirse á sí 
propio por que iio existe un sólo hombre en 
este Distrito minero que esté destinado por 
el Estado á velar por tan respetables y sa­
grados intei'eses. 

En la sierra no se encuentra, ni una sola 
via de eonimiicacion, que asi pueda Humar­
se, no tiene más caminos ni más veredas 
que las pocas y malas practicadas por el 
interés individual. Sus puertos de embarque 
inmediatos, como 3<)n Cartagena, Escom­
breras, y Portmán, carecen totalmente de 
los muelles y viaa necesaiúos para l is ope­
raciones de carga y descarga, y si en el 
primero se construyen muelles en la «actua­
lidad, débese á los arbitrios que se han ii;i-
puesto sobre las mercaderías los cuales ca­
si en su totalidad vienen á recaer sobre la 
industria minera, puesto que los plomos,' 
minerales y carbones, constituyen el prin­
cipal movimiento en este puerto. 

¿Qné servicios presta, pues, el Estado la 
minería á cambio i>e los machos impuestM' 
que sobro ella pesan? 

¥A minero, como hemos dicho antes, para 
llegar á obtener la propiedad do una mi­
na, y dar principio á su esploraeion, nece­
sita perder su paciencia y susintereses du­
rante algui>03 años y si lo consigue por 
iln, lo que no siciapre logra, empieza por 
tener que abonar en el registro de la pro-' 
piedad una cantidad igual á un a&o de 
canon ó derecho de superficie, impuesto que 
sólo so exiíce en el registro de esta ciudad, 
apc.sar de resoluciones contrarias déla su­
perioridad. 

El Estado le impone además desde el 
momento de la concesión un tributo de 
diez pesetas anuales por hectárea, y el due. 
ño del terreno le exige otro á su capricho 
por la superficie que ocupa. 

De 8uert« qué, aún antes de empezar y 
"^i^jrante nna imploración de tan dadoao re­

sultado, el Estado le impone á los mineros 
sus tributos por el ejercicio de una indus­
tria negativa, industria, qué, no obstante 
dá vida y contribuye al progreso de otras 
muchas que concurren al levantamiento de 
las cargas generales del país. 

Convertida la esploraeion en esplotacion 
vuelve el Estado sobre lois preceptos de una 
Ley qne prometió al minero no imponerle 
tributo algnno sobre el cámon, y le exije ya 
el cinco por ciento de sus productos líqui­
dos, ó el uno por ciento del producto bruto 
del mineral en lá boca mina, y el dos por 
ciento de los minerales ó metales que es­
porte al extranjero y Ultramar, como se pre­
tende en el proyecto de presupuestos á que 
nos referimos. 

Prescindiendo de la absoluta imposibili­
dad de llevar á cabo la recaudación de los 
dos primeros, necesario es que las Cortes es­
pañolas fijen su alta é ilustrafla atención, en 
las consecuencias del impuesto que se pro­
pone, particnlarmento con relación á esfe 
Distrito minero, cuya variada y general 
riqueza sólo alcanza á sostener un pueblo 
ílotantc y numeroso y á dar próspera vida 
y desarrollo á multitud de industria.s, sin 
cuyo concurso la minera no puede subsistir. 

De aquí, qué, los verdaderos mineros á 
lo0que se califica de industriales, sean los 
menos favorecidos, pudiéndose asegurar, sin 
temor de ser desmcnifídos, qne jamás, salvas 
muy raras y especialísimas excepciones, 
ninguno ha podido obtener, no ya ei reem­
bolso de sos capitales invertidos en la sierra 
sino siquiera el interés legal de aquellos. 

lia sierra de Cartagena es famosa por 
ser rica en variedad y cantidad, pero muy 
pobre y misera en calidad, razón por la cual 
no se ha conseguido hasta ah(>ra el que^e 
Una vea se arriesguen grandes capitales en 
es^Wrar ,][»^ríifondi¿d, do sus ;d r^nes 
entrañas, como acontece en otros paises; y 

razón también por la qué todo impuesto por 
pequeño é insignificante que sea viene á de­
tener la vacilante marcha de su industria. 

ínterin los altos poderes del Estado no 
se convenzan de la absoluta necesidad de 
que la industria minera de España sea 
completamente libre, ínterin no ae la prote­
ja salvándola de esc cúmulo de iinpufestos, 
de remoras y prescripc^nes que la tjqnen 
aherrojada y la sostienen raquítica y mi­
serable, el pais vendrá al fin de la pen­
diente en que hoy se encuentra, y desapa* 
recerá la esperanza de fundamenta en él 
la más valiosa é kn|k>rtante de Iki Aídél-
trias, aquella que ha convertido repentina­
mente los desiertos bosques de California, 
en el pais más rico que hoy se conoce en 
agricultura, industria y comercio. 

Si en otro orden áe consideraciones en-
tramos, ¿qué se propone el Estado con la 
exigencia do un dos por ciento de los' mi­
nerales y metales que se ^¿jortetiV'trnó» y ' 
otros cuando se exportan es'porqné*^ én máí-
nera alguna tienen aplicaciofl on el pais ó 
porque se carece dé los elementoslÉeoe-
sarios para conseguirlo ain competencia esr 
traña. ... ; . 

Si, pues se cobra(y aún hay quien in­
tenta aumentar) el impuesto por los carbo­
nes qne se importan para las£undÍ9Í0Q^|^<^ . 
minerales; si á estos se les grava en la boca 
mina, si se les vuelve á gravar á su em­
barque, y sobre estas pesadas Vargas, vie­
nen á acnmulai^e todas las ihfinitas gabe­
las que redundan en perjuicio del flíiefio dé 
una mina, siempre pobre en este distrito, 
entonces necesario es que cesfe Iss esplora-' 
cion y esplotacion de esta sierra min9ra,í;y': 
que, como consecuencia inmediata, nnienan, 
y desapiarezcan esos pueblos, engendrado^ 
por ella, esa multitud de industrias que ^ 
ella viven, esa navegación que de ella se 
alimenta, y en'liná psl&bra que el Estado 
renuncie á las pitigüés rentas qub lo píí)*-
porciona, aquello mismo qVie trata de des­
truir. ••' ' 

Convencidos de esta verdad nos ooniti» 
derariamos deále^tles á auost]:a.,desgrac^i4it< 
patria si no alzáramos nuestra débil. TPf̂  
ante la represej^tecion nafñona^^ara, 

SUPLICAMiE'revcxentémcnte que, to­
mando en considéracmnlas razones expues­
tas, se digne desaprobar el proyecto d e t e y 

' fle "presupuestos para el próximo ejercicio,'" 
en cnanto se refiere ó toda clase de impuestos 
sobre ía abatida industria minera y con es­
pecialidad el de dos por ciento del valor da 
los minerales y metales que se exportwi y 
cuya creación se propone por el artículo 18 
de dicha Ley. 

Cartagena 4 Junio 1877.--^tiu, P^ | ^ ,« ( 
DKNTE, Cirilo 'Molina y Crts.—YicKrvmá-


